
Transformación económica y cultural tras la 
aparición del Parque Natural del Estrecho 
 
Un poco de historia 
Hasta los años 80 la conservación de los espacios naturales se 
basó en mantener los lugares inalterados de la presencia humana. 
Esa fórmula de gestión se manifestó como inviable o ineficaz. La 
conservación se centró en la atención a las singularidades y los 
ecosistemas más virginales sin tener en consideración las especies 
propias de otros estadios. Por tanto, a partir de la década de los 80, 
se comenzó a buscar una mayor integración del entorno en la 
protección de los espacios. Esta integración del entorno está 
plenamente justificada, a ser los espacios de protección 
generadores de bienes y servicios a la sociedad, siendo en multitud 
de casos no cuantificables. 
En Andalucía, desde 1989, año en que se aprobó la Ley de 
Conservación de Espacios Naturales Protegidos, se ha configurado 
una red de 127 espacios naturales con distintas figuras de 
protección. Con este importante entramado territorial, la estrategia 
de la RENPA se enfoca a una red ecológica y planificada. Esta red 
cuenta con una ordenación que permite la preservación de sus 
hábitats terrestres y marinos, y un modelo de desarrollo sostenible 
favorable a la integración de la componente ambiental en los 
ámbitos socioeconómicos. 
La Declaración del parque natural del Estrecho conforma un nuevo 
nodo de la red, necesario para integrar unas singularidades hasta 
ahora no representadas en los espacios naturales protegidos y para 
establecer un marco normativo que haga compatible el desarrollo 
socioeconómico y la preservación de los hábitats representados en 
la zona. 
EL parque natural del Estrecho se sitúa en el litoral de los términos 
de Algeciras-Tarifa, destaca por su situación estratégica en los 
siguientes aspectos: 

a) Se sitúa en un entramado de flujos y conexiones entre dos 
continentes Africa y Europa.  

b) Representa un área clave en los procesos migratorios aéreos 
y marinos.  

c) Los recursos culturales, abanderados por las ruinas romanas 
de Baelo Claudia reflejan la importancia histórica de la zona a 
lo largo de muchas civilizaciones.  

d) El estado de conservación de los ecosistemas y la calidad 
paisajística exigen que se tomen medidas concretas de 



protección que sean compatibles con el desarrollo social y 
económico de toda la zona.  

 
La superficie declarada como Parque es de 18.931 ha, de la cuales 
9.684 es del ámbito terrestre y 9.247 corresponden al medio marino. 
Con el fin de integrar los valores culturales, naturales y paisajísticos 
al desarrollo social y económico se acordó la formulación del Plan 
de Ordenación de Recursos Naturales (Acuerdo del Consejo de 
Gobierno de 1999) y que sería el proceso previo a la Declaración de 
Parque Natural. Con la intención de conseguir el mayor consenso y 
seguimiento en la formulación del PORN, se crea una Comisión 
Interdepartamental. El proceso culminó con la publicación del 
PORN (Decreto 308/2002 de 23 de diciembre BOJA de 28 de enero 
de 2003). 
La formulación del Plan de Ordenación de Recursos Naturales y la 
Declaración de Parque Natural no es una iniciativa de unos cuantos 
o de un partido político, tampoco es una herramienta para bloquear 
las iniciativas empresariales de una zona, es el fruto de una 
necesidad y una exigencia de la sociedad consagrada en el marco 
normativo europeo, nacional y autonómico y que podemos destacar: 
 

1) V Programa Europeo que formula una estrategia comunitaria 
para mantener la diversidad biológica en Europa.  

 
2) VI Programa Europeo sobre medidas en materia de Desarrollo 

sostenible.  
 

3) Directiva 92/43/CEE cuyo objeto es la creación de una Red de 
Lugares Protegidos "Natura 2000".  

 
4) Ley 4/1989 del 27 de marzo de Conservación de los Espacios 

Naturales Protegidos la Flora y la Fauna.  
 

5) Ley 2/89 de 18 de julio del Inventario de Espacios Naturales 
Protegidos de Andalucía.  

 
6) Plan de Medio Ambiente de Andalucía que tiene dentro de sus 

objetivos la conservación de los ecosistemas litorales y de 
protección y conservación de la diversidad biológica del medio 
marino.  

 
Pero este importante proceso de conservación, amparado en la 
norma y exigido por una sociedad cada vez más sensibilizada en 



los temas medioambientales, no se convierte en un proceso a 
espalda del ciudadano, sino todo lo contrario, los interlocutores 
sociales son parte activa en la elaboración de los aspectos 
normativos (PORN) y en el desarrollo del Parque Natural (Junta 
Rectora). 
Universidades, asociaciones ecologistas, sindicatos, empresarios, 
administraciones etc. han participado de forma activa en la 
elaboración del documento base que establece los principios de 
gestión del espacio protegido. Pero con el PORN no termina el 
proceso normativo, el Plan Rector de Uso Gestión, Programas de 
Actuación, Plan de Desarrollo Sostenible serán los nuevos retos 
necesarios para seguir acercando el parque natural del Estrecho a 
la mejora de sus hábitats, de su paisaje en armonía con el 
desarrollo socioeconómico de la zona. 
 
Con más detalle la declaración del Parque Natural del Estrecho 
tiene como finalidad:  
 
1.- Conservar la riqueza geológica y geomorfológica del medio 
marino y terrestre, garantizando el mantenimiento de la dinámica 
litoral actual, la morfología actual de la costa y la conservación de 
sus formaciones singulares, en particular, de los acantilados, las 
playas y las cuevas submarinas.  
 
2.- Proteger la integridad de los ecosistemas marinos y terrestres 
incluidos dentro de sus límites, garantizando el mantenimiento de 
las especies singulares que allí habitan.  
 
3.- Recuperar las especies de flora y fauna amenazadas y sus 
hábitats, preservando así la diversidad genética en las comunidades 
que existen en la zona.  
 
4.- Contribuir a la protección, recuperación, fomento y difusión de 
los valores culturales y antropológicos que conforman la historia de 
este espacio natural.  
 
5.- Facilitar el conocimiento y disfrute de sus principales valores 
asegurando, siempre de forma compatible con su conservación, 
tanto la actividad investigadora y educativa como el acceso de los 
visitantes y el uso público.  
 
6.- Promover un desarrollo social, económico y cultural sostenible 
para las personas y comunidades asociadas a su ámbito territorial y 



área de influencia, garantizando su participación en todo el proceso 
de conservación y desarrollo del territorio.  
 
7.- Contribuir al establecimiento de la red Natura 2000.  
 
Recursos Culturales 
El área del Estrecho tiene un valor cultural excepcional como 
escenario histórico de las relaciones entre el continente europeo y 
el africano y por ser un enclave fundamental en los tránsitos 
culturales entre el Mar Mediterráneo y el Océano Atlántico. Existe 
un gran número de yacimientos arqueológicos y un patrimonio 
artístico y etnográfico que representa una gran variedad de los 
estilos que han llegado a constituir las señas de identidad de 
Andalucía. 
EL Conjunto Arqueológico de Baelo Claudia, declarado Monumento 
Histórico Nacional, constituye el núcleo central del patrimonio 
histórico y artístico del Parque. Esta antigua ciudad-factoría romana 
es extraordinaria por varias razones: su privilegiado emplazamiento, 
su estado de conservación, sus dimensiones, las posibilidades que 
ofrece para el conocimiento-investigación de estructuras urbanas y 
productivas antiguas y por su potencial turístico. 
También cabe destacar el sistema de vigilancia y defensa 
constituido por un conjunto de Torres de vigía o almenara, que 
presentan la ventaja de poder ser utilizadas como hitos de 
referencia en recorridos o itinerarios por la costa. 
En el ámbito del Parque Natural se ha registrado hasta ahora la 
presencia de unas 30 cuevas que tienen manifestaciones de arte 
rupestre y que en la mayoría de los casos se identifican con 
pinturas esquemáticas. 
Debido a la situación del Estrecho de Gibraltar y a su complejo 
sistema de vientos y corrientes, existe un abundante patrimonio 
arqueológico submarino formado por diferentes tipos de restos de 
barcos hundidos (pecios). Uno de los aspectos más llamativos del 
mismo, es que viene sufriendo desde hace tiempo un proceso de 
expoliación. 
 
El Paisaje 
En el Parque Natural del Estrecho se han definido 17 unidades 
paisajísticas en el ámbito terrestre y 7 más en el ámbito marino. 
Esta diversidad de formas en el espacio hacen del paisaje, sin lugar 
a dudas, uno de los recursos naturales más destacables del Parque 
Natural . Su conservación es, por tanto, uno de los aspectos clave 
en este espacio. 



Por otro lado, no se debe olvidar el valor que tiene este espacio 
como área privilegiada desde la que se pueden contemplar 
elementos paisajísticamente tan valiosos como la costa norte del 
continente africano, la Isla de Tarifa o las Columnas de Hércules, 
razones más que suficientes para velar por su conservación. 
 
Turismo 
Esta breve descripción del medio natural y cultural es imprecisa si 
no tenemos en cuenta el sector turístico. El turismo ha provocado 
en todo el litoral mediterráneo una enorme repercusión económica y 
social, ha supuesto la transformación del paisaje costero, y por 
supuesto el Parque Natural del Estrecho no ha estado aislado a 
este fenómeno. La demanda de la zona ha estado principalmente 
abarcada por un mercado joven entusiasta de prácticas deportivas 
relacionadas con el mar, windsurf, flysurf, submarinismo, etc. que se 
integran con el modelo tradicional de sol y playa. Los 15 de km. de 
playa que existen en Parque, (destacan los Lances, Bolonia y 
Valdevaqueros), son el atractivo de inversiones no ordenadas ni 
reguladas (como la segunda residencia) que alteran de manera 
alarmante la ordenación del territorio y en definitiva los recursos 
naturales. 
Por tanto el Parque Natural tiene como uno de sus principales 
objetivos, recogido en el PORN, "Compatibilizar los intereses 
socioeconómicos y el uso de los recursos naturales y culturales en 
el ámbito de aplicación del Plan; especialmente los vinculados a la 
Defensa Nacional, al patrimonio público, al desarrollo urbanístico, al 
turismo, a la pesca y al patrimonio histórico, natural y paisajístico". 
El turismo es pieza clave para el desarrollo socio económico y la 
preservación de los recursos naturales, la mejor solución es integrar 
un modelo de desarrollo sostenible que tenga por objeto la 
dinamización de las estructuras socioeconómicas salvaguardando 
los recursos naturales. 
El famoso geógrafo e historiador griego Estrabón, no pisó nunca la 
Península Ibérica, se apoyó en dos poetas Anacreonte y Etesícoro 
de Himera, identificaron estas tierras como un paraíso resaltando la 
riqueza y la longevidad de sus gentes. Tal vez tengamos que 
reencontrarnos con nuestro pasado para poder velar por nuestro 
futuro. 
 
El impacto económico 
Para cierto sector de la sociedad, cuando la administración 
ambiental decide crear un parque natural la pregunta más inmediata 
es ¿Y qué ganamos con ello? 



Se piensa en el dinero, algo completamente lógico, pues el dinero 
mueve el mundo. 
Pero no todo es cuantificable en euros. Con un Planeta cada vez 
más degradado, con un país donde se han destruido miles de 
kilómetros de costa en beneficio de la especulación urbanística, por 
mor de un desarrollo turístico cancerígeno cuyo respeto al medio 
ambiente ha sido nulo, proteger un espacio como el nuestro no 
tiene precio. Y eso no sólo lo agradecemos quienes deseamos 
cierta calidad de vida ambiental, sino que también lo harán las 
generaciones futuras. 
 
Al margen de ello, es cierto que la declaración de un parque natural 
trae inversiones. Sería irresponsable limitar una protección a un 
simple decreto en el BOJA y no dotarlo de infraestructuras que 
potencien su disfrute, que elimine determinados impactos 
incompatibles con la figura de protección. 
 
Desde el año 2007 se han llevado a cabo importantes actuaciones 
en este sentido. Aquí hay una tabla que detalla las más 
significativas: 
 
 

RESUMEN DE LAS INVERSIONES EJECUTADAS 
2007-2008-2009-2010 

 
 

Actuación 2007 2008 2009 2010 
Uso Público 879.078,60 562.499,38 876.274.93 25.286,00
Forestal 533.482,22 4.092.593,15 2.036.813,00 2.027.093,00
Fauna y Flora 439.821,26 300.023,74 15.304,12 --
Patrimonio 56.304,59 -- --
Total 1.908.687,67 4.955.116,27 2.928.392,05 2.052.379

 

Así, la creación del parque ha propiciado la aparición de nuevas 
infraestructuras. El Punto de Información, situado en la zona de la 
Peña, es una de las más destacadas. Se ha configurado una red de 
senderos con sus guías correspondientes, algunas de ellas de gran 
aceptación social como el de Los Lances, popularmente conocido 
como la “Ruta del colesterol”, así como numerosos accesos a 
playas y miradores repartidos entre la costa desde Getares a Punta 
Camarinal. 



 

 

 

 



 

Pero no todas son actuaciones de la administración ambiental. La 
creación del parque natural ha propiciado otras inversiones que son 
casi de obligado cumplimiento, no todas ellas ejecutadas con la 
celeridad que quisiéramos. La depuradora de Bolonia es un claro 
ejemplo de lo que decimos, así como su influencia en que la de 
Tarifa se acelere. 

Transformación social y cultural 

A ocho años vista de la creación del parque, este sigue siendo el 
más joven de Andalucía desde el punto de vista administrativo, 
puesto que no ha habido alguno más. Ocho años son pocos para 
tener una suficiente perspectiva histórica, máxime cuando algunos 
de sus instrumentos más importante no han sido aprobados, como 
es el caso del Plan de Desarrollo Sostenible (PDS). 

Sin embargo, en este corto espacio de tiempo el impacto social del 
parque no es nada despreciable. Desde el punto de vista 
económico, las inversiones con dinero contante y sonante son una 
realidad y, al mismo tiempo podemos constatar la creación o 
potenciación de empresas cuya actividad se sustenta en el espacio 
protegido (Turismo activo, marca parque natural, etc). Por otra 
parte, desde todos los observatorios turísticos se coincide en que el 
turismo de hormigón está en declive (En la Costa del Sol ya se 
cierran hoteles en invierno y no se consigue el lleno en verano) en 



beneficio del turismo rural, natural o medioambiental. La figura del 
parque garantiza un turismo duradero en el tiempo, puesto que es 
improbable que la tendencia cambie, más bien al contrario. 

Desde el punto de vista cultural, es evidente que en estos ocho 
años la población autóctona ha comprendido mejor el tesoro de que 
dispone, calando progresivamente entre la gente la necesidad de 
conservarlo. Las iniciativas de difusión del parque han descubierto 
el territorio a quienes no lo conocían, lo que sin duda atrae turismo y 
eso genera riqueza. 

En definitiva, cabe señalar que hasta la fecha la creación del parque 
natural del Estrecho ha tenido más ventajas que inconvenientes. A 
mi juicio, los contras de esta iniciativa casi siempre son destacados 
por quienes siguen defendiendo la especulación y el desarrollo 
urbanístico desaforado no sostenible. 
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